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PRKCIOS ÜK SühCRIPCION 
. En la Península: Ua mes, 2 ptas.—Trí-s meses, 6 Id,—Extran 
IWtt: Tre» meses, 11'25 Id.—La suscr pcióu se contará desde 1." 
y lí» de cada mes.—La correspondencia á la Administr:^ción VIERNES 22 DE ABRIL DE 1904 

CONDICIONAS 
El pago será siempre adelantado y eu metílico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette. rué Caumartuí 
6 J ; v J . Jones, Pauburgr-Montmartre, 31. 
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PQP ^«lealáía a» Uaa reprodu-
eido Jas óFdeftes coolra los vemie-
dores que se lucraa eoo ia medida 

"y Goo el ppso. 
nepeliüas Teces se han reprodu-

fííio^ siompre t an dado resultado 
idéolico; es áédff^ue cada vez que 

^•** '* k^li<> Un-evwicmde Jas me-
' * * * « ? 1«» pe^w, *e han ericoatria-
*> M\m íais mm t las mfa*. 

¿yiüe'i^é^'l^ir' esto que la peoali-
' iíii|^,,ip8Uesíja'á Ips '(|e|rí̂ u(dftflóriBS 

«o es basóle 788irf|'Mc^igs r%-

•- íWÍ?s W ^ e s ^ , l^^ a«e pslá tan 

' r m ,aí,,P#>c,Q P f se ,pr?^§r^ el 
«^|le,|a.|^l4t»8.1anepiHaci^ de 

"^ f fn^^ fs iC^UoUJaa já i»sp»l(^ áe 
••:-ia,l«|^ ,.,,,^/_ ,. , , „̂ , , ,,,,;^ i 

No lo sabeina«i pei^ sí qu« ai fe>' ] 
"^ón^aoi Qxjyite» CW%,ífez que sé 
*bre lacaiBfia&aaoQtra los abusos 
^ i o » , yi«id«t4w?QS, s© eocuieptraq^ 
íttaehag, pesas y medidas fallas, 

^oe^^iVao dlsmÍQuyeado ea DÚfnê  
''O* áiaetflda que la campaña avan-
«a,- toí llega a extinguirse, por 
*lue eso de estafar á los consUmi-
uores^ls maijignygil̂  qiíe?no se ago* 

t.os tales abasos resallan más y" 
"i*s iírtolerables á ineiiifia que sé 
eocarec-e la aliméolaeión, pues la 

. estafa aumenta á medida que se 
^« íp ra el artículo más caro. 

.Está claro que por no potler des-
»rraigar eu absoluto la mala cos­

tumbre de defraudar al públiío DO 
se va a abandonar la vigilancia, de­
jando que se entregue al compra­
dor, impunemente, novecientos 
gramos porun kilo. Eso serta digno 
de censura. En vez de abandonar­
la, lo que debe liacerSe es ejéfcérlá 
de un modo constante, sin inle-

[ rrupción, no a hora fija si DO á dis 
tintas horas, pues á nuestro juicio 
esa es la úpica forma posible de ir 
df^st^rraodo la explptacióa inicua 
que viene á hacer I» vida de los 
pobres mas difícil de lo que debie» 

Cese ya dp una ^ z el abuso. 
Persígase aiu tregua ai d^eaoso a 
quiea éa meáes «pan <> nMtos éar-
ne (18 te ique ke lé paga, ^éttj^ase á' 
ra ta *^íiii«n** v<€ÍtWléti arlfífüíbi de 
feditiér'é'bólíer 'ttiik'lftrfáa'os', "f no 

^ha)á fifttoitína '(̂ ¿̂ Hsíltfcsrkéfótt ^ara 
'ios d'ue déírau^áo "en* Qaulidád ó 
v̂ iljdiíjdj por q̂ ue noTajnerecf R los 
quié trafican coa el hanióre y jia sa-

próiimo., lud del 
>!.. -i-, i'-J Uñ 

•yiMftfetáisi 
DI^Hap^riádiiSO que tKocafación de I» 

MíMidcUoii» pftr kM tiuofi la veucon gusto 
IMS grandes pote^einffl qa« aspirao á lo 
midiuo, e» decir é qaedarBt» ocia algo de 
Cliiua. 

Ee io que ellfts dirían al ver 4 Rnsift es­
tablecerse de hecho ep PaerU» Arttoo: 

— Xo protestemos, %ne eso, sienta juris­
prudencia. 

Paróse aUavesó el Japón estorbando 
tan pl»ceiit«ros cálculos y es lo que riicen 
alio)'« las potencias: 

—rQue 86 estrelle. 
Y se estrellará, si uo Uay iiitecvenciáii, 

pues irolo 8« otieceiá ésta en el caso de que 
sigasoiilaudo la suerte A la raza amarilla. 

Digamos como en el juicio dnl año de 
ios almanaques: 

Dio» sobie todo. 

Leemos: 
«Ayer mañana se presentó en éi gobier­

no civil un caballero solicitando autoriia 
cióu para colocar nnos cartules en las es-
quiuttS ifivitiudo al pueblo do Madrid á 
veiiflcaruiia manifestación desinipalía »l 
Sr. Maura cuando regrese de Barcelona. 

El gob«ruadur negó la uatiirizitción que 
se le pedia.» 

¡Hombre! ¿Qué dirá D, Antonio? 
Lo peor es que el organizador querría 

hacer méritos para lograran destinejo y no 
lo dejan. 

Dicen d« la Cornña: 
«Los propagandistas libertarios han diri­

gido á la prensa local una earta eu la que 
manifiestan estar dispuestos á soslenor con-
tiorersia, paralo enal regresarán el lu 
ne8.^ 

jControversia Se qnól jDe qué detiemos 
vivir en an edén, hechos unos Angeles, sin 
sentir odio á nadie ni á nada, cambiando 
el proáneto4el trabajo propi» por el del 
trabafo agen», »i* rey ni presidente nial 
«»lde de barrio ni jtttó ninnieipal? 

Solo ereéiiio» qa« haya nn instante para 
v i m MÍ. 

D» róche, «oftando. De di* y con sol, 
paéám i^nooennaeéo alguna vez, por aque­
llo de qae la uto^a d» hOy e« l« realidad 
<de'',iRKftfU>«. •^'• 

¡Peí)» :Mr& eoando et iwwbre no tenga 
pasionea,emiidd«ea pArAícte yfl« n«ee(ite 
ptra>«adaUtlay. 

jQ«>il̂ u« ••j'MMtedM atogando la fe-
, e l | » , . í ,< ; : - . • • ... .. ' ^•:- í ' i 

..IJl l í l|i|l|ll»l I J»l n u i l l i l i -I I iUllll I 

mSTaJHM» IM» POCO 

SftLSASFUERTES 
Abundante rolrtción de hechos casi «obro-

uaturales trawi estos díns los [íeíiódieos, y 
digo 8ol>reoatiiral»<s, porque salen d« lo 
vnlgar, dolo narnialy lo corriente: lainiu-
ñecaeléctrica, una madama que no pefeta-̂  
fiéa; l«fe*irncliimi\ne» del pueblo de Mora, 
daiidu gato por liebre, es nii decir, & las 
Componías de seguros sobre la vida; el de­
pendiente de la joyería que ve entrar á an 
desconocido quecoje varias sortijas de bri­
llantes, y le doja ir tranquilo y sosegada-
inoutc; los pasteleros, unióos informantes 

ante la Comisión del descanso dominical, 
que no quieren se les estropee la levadura 
de un día para otro y algün que otro acon­
tecimiento por «1 estilo,! 

Ai lado #B Érto y no lejoa de la noticia de 
un reglamento de Poliofa de costumbre*, 
presentado por un aristócrata en una Socie 
dad facultativa, un extracto estaJistico de 
ios servicios prestados durante el pas.ido 
Marzo ventoso, por los agentes de seguri­
dad eula coronada villa, que por sí solo, el 
extracto, no tJ mes, tiene nna elocuencia 
sugestiva de primer urden, porqne resulta 
que en dicha período figuran: 37 atropellos, 
nu se dice de qué clase; 23 actos inmorales 
que, ¡éohese osted á pensar; 17 blasteiios; 
107 desobediencias; 1 disparo, sin eepecitt 
car si taéó.uoá queiiiarrepa; 58 denuncias; 
éS embriagaeoea, papalinas, oogorsu», mer­
luzas, borrackerai ó, como qaiera llamar­
se, q u « ^ todas esas maneras y otras ma­
chas luAs pueden designarse; 27 eetafss é 
timos; 53 hnrtos y rdboé; 146 lesiones; S20 
mendigos; 1 monedero fitlsó; 180 vestales 
oalfejevas; SSSr'iBas y escándalos; 1 viola­
ción; 9 nrttertoS-repentinas; 9 suicidios; 2 
fetoslialtadoB en lamitad del arroyo; 72 
auxilios, sin 4«círd«qu¿é á qnléUés y I f 
A la propiedad, 0B janUy 1.707 serviaioa, 
que el GuerpO4e Seguridad de Madrid ano­
te «u •» hMoria pan estfmtilo' y adiuira-
eié» de latí generaeiones venideras. 

Con todo eiito ibatoriáij los cronistas dili-
géittosbablHMn jpdafdbéiatreisénerl' sus lea-
torea insaciables, esmaltando sás flatoscoB>' 
%alénW detallé'Íutotikedf<f,tiohVó por ejem 
j ^ , él laérSii japonfis 4aé al abrli' allá en̂  
en tíerra el «Mttché robado y éncoútnilr qué 
eotttonift uiüBcdadeéOitímón rusa, la divoel* 
ve tocado de súbito srfi6.f ^ttlÓUcO, po^^ 
qao Bú>qBl«t« ñaáá itMieó^ili; eífámito dV 
•iioletfía prendido coquetamVnto en él ojal 
4 e la levita UolKafaér 41 primer día que se 
é«|a ver en Nápole», ¡riíio Vergof?; el zapa­
tero remendón parisién qué obtiene un éxi­
to colocal escribiendo un drama sacado de 
la obra inmortal de Cervantes, después do 
haber perdido su clientela por haber llena­
do de callos en ios pies á sus desventurados 
parroquianos; y entierro de la sardina en 
Murcia. 

Todo esto, sin embargo, pasa por la ima­
ginación de los lectores de periódicos como 
un relámpago, porijue la curiosidad gene­
ral, siempre ineaciable, apetoce acontecí 
mientos sensacionales de mayor relieve, aún 
cuando sean de brocha gorda; y ya ni le 
conmueven las inundaciones en Norte Amó 
rica, ni la erupción del Vesubio, que estos 

días está imponente; ni éiquiera la coma-
da del pobre sobresitlieuto de espada que 
una do las últimas corridi|s de toros Ua re­
saltado volteado, descoyánitadi:; y mal heri­
do de un torribie eneoBtronaio-. ~ 

Hay que apelar á saUas^isáA fturtos para 
conmoverá las maititudes; y eooio no sal­
te uno de esos crímin es gordos en que la na­
vaja ó el veneno producen hecatombes es-
peluznantos, de esas que luego venden con­
vertidas en romances patibularios los cie­
gos de profesión, uo se puede tener la pre­
tensión de sageetionar al lector. 

Pero, ¿qué ntá»! Hemos llegado á unos 
tiempos de tanto iudiferontismo, qfie ni 
ana losueus, que antÁgnarnanto te espan­
taban de que los librepensadores no se des­
cubrían al paso de preoeMoaes, se enteran 
hoy con la mayor eaehaza de ^oe et Go 
bierno francés bá mandado é«Kolgar da to -
dos loe sftloaes oflcialéa y 4 e acfafe públi-
cof, eaeneUs, tribunales, sala» da justicia, 
eto., loa Cristoe qoe presiiUan las eeaiones 
y jaatas no sé si pam «aatítairloa e<» algún 
gorro trigio ó alguna mata ole(%rafia de la 
estatua de la Libertad Uaraimmdo ftl tnun 
do entero. > • • 

£n fuerza de leer & diaria acobt^mien-
%)» exlraDut«rale«, la gwito aé baidotmido 
•II la suerte como dicen los «ánnfeiaoes; y 
liny, para oaiii%ai*l«r etvfw«9EpáttUed!hace 
fult^ó tirii»raeid«cabe«i»e»n. pn. «i^oteávil 
d ^ e lo a t̂o do «a «ireOf eomeitM 4esdi-
fĵ Mdî MiefJfiíM» AUx^é-VQ^MtaéiMMio co-
.m4,AÍ,j»oq^id0i«ll}iJll&iyVtieJi>(^<aa!te Mar­
tinica; o l a desviación de cGuf &tnain>, 
MMinoiaiapte a^jpiéos ffti^friéí^kgAlla*, 
qm ^ a c b t tiielaák» '>«9d«%ifa«tb!r':á la 

ifob^tbiaiMU^B, f»¡6íb«ti^fté .«W'^teodo 
M ^ cKmSi6iinidi,.^0M[<B»p«r.iw^t>iiá! chi-
m, |4^én4^n.aieat««)itóMMM!) ' >'> 

íliSOBSiÉiíS 
Li guerra rusojaponosa es la preocupa­

ción de Europa, quizá del mundo entojro, y 
no pasa día sin que sus principales periódi­
cos—en espera de grandes batallas—dedi­
quen largos artícnlos á tratar de los ele­
mentos de combate que poseen los bejige-
rautes,'y—de lo que no es menos i mpor* 
tanto en la guerra—de I03 medios de sub­
sistencia con que cuentan los ejércitos en 
caiupafia. 

m^í¿:im^m^stí^'i¿^M^x^iirí.s-
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— (¿de qaiere vd.. , señor cura qoe piense yo de to­
do ese raido, perdido como estoy en este rinoonoillo 
de vifia cuando apenas sé la coarta parte de lo que se 
dice... 

eKjremoá otro dé la ITrannia a; vaian surgir odios 
^•ribles entre los individuos delolero que ae babian 
negado á prestar el jaramnato eonsiitueÍQBal y los 
juramei.toa qoe lc8 primero» miraban en general co­
mo oismátioos y escoinulgados, Yeato oonsiste en que 
s i « i t igao y el nuevo pArrooo da Pouilly y hablan 
comprendido la primera y maa importante ley reli­
giosa, laque la rei«m« tod««'» abnegaolóo, la tole* 
rasóla la olaridad: es qae las diviaiooes y disputas 
teológicas se desbanecma eo sa espirita al firMite de 
ki Deowidí^ de taoer el bien. 

La ««rd«d lo» áomíDaba por si mismo m c ^ r qae 
p6e h)STa»}BaaBÍeotoflelpeQiosoa con qn» se «culta y 
«fOe Jieolian 00a frecuencia raices entre hombrí s, 

M cura da Poaillyt ftnnque apenas instalado desde 
tres mesea « • sa dest'no u había hecho cargo de las 
eaalidades del boorado Juan Caatelnaay tss ia gusto 
pfrUoolar ea dir ig ir las pateos h&hia la viH» dooue 
el i-udo l*bri|d<?r ooftpabf o^dlatriaflienta aoa días, y 
hfbUMT, oo|i,f«rfta«-eoft «le hombre seaoiUp de qarazón 
If^to y «i» dobfen opyos pa^sajaieatoseraft l»a inspi-
mcioDei í^ na als^a puf% y ^QtoslMta-

— ¿Qoe pensáis de todos esos preparativos <|ua se 
hacen en la fronteraseKor Castelitaa? le pregantaba 
> á a tayde coando Jaap i*>̂  recogiendo sifts herramien* 
jás para Volver & la casa. 

IIX 

Se babian reonido laa£Madok^«aérate* ei paebl» 
dr^F^rie lMbi»tiHB«iaila;Biatill«,4» n^^lésa habla 
emigrado, la fiesu Kileoiii» áe ta féderaeito' habla 

¡tcMBldonMiiOiaMiHid de dipQtados de «eácA les riooo* 
«•• dfi¡laFr«soi»;emy habla iBtantadQ ttmiffrar & 
sa vessiR qae oada dtesto hablara «enHo A pertur­
bar la caima de la familia: ni aun la pobreza-to> bahía 
mostrado «a repugnante aspeaste y JoaiTiGastelnaa 
«Bcootraba, «a «I pr^ooto: de sa patrinos^o • lo neoe* 
sarío y aao algo de supirflao. 


